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Santiago, 1 de Abril de 1975e 

Estimado Renán, 

aprovecho el viaje de Benjamín para enviarte la presen­
te, con una versíán lo más completa posible de cémo estamos viendo I&B \ 
cosas y lo qne personalmente pienso en relación a los temas que nos 
preocupan^ Espero que te haya llegado mi anterior del 24 de Marzo, 
que debe haberte sido despachada por correo por un amigo que viajó al 
exterior» 

Benjamín te informará del estado en que vamos en la 
reestructuración, ya a punto de ponerse en plena marchq« 

Intendemos que ella tiene por objeto asegurar la máxi­
ma tuiidad y eficacia para llevar a cabo nuestra tarea: la reconatrucciój 
de la Dera,ocraGÍa en Chile, O más exaóhimente, la coiistruceión de una 
Hueva Bemocractao 
•í—" —> 

Creo que nadie duda que esa es la tarea, ni puede cerrni 
los ojos a las dificultades que entraia* Esto no puede amilanarnos} , 
pero nos obliga a proceder a la vez con prudencia que con coraje» Ho 
vamOs a lograr que Chile vuelva a la Democracia con gestos, ni palabras, 
ñl aun con teatliaonios de valor. Ello exige toda una estrategia, rofle- j 
xiVa, madurada, realista y audaz a la vez, que se siga con entereza 
a pesar de las circunstancias y que no sea abandonada por actitudes de 
terceros o hechos aecldentaleso 

fenemos qUe partir de una realidad cruel. La Democracia 
.está destruida en Chile. T aunque la dictadura no concita una fuerte ad-j 
hesión activa de la población y cada día crece el descontento, la gran | 
mayoría de los chilenos perdió la fe en la Democracia y no se afana en 
absoluto por volver a ella. Empiesa a reaccionar contra lo actual; pero ; 
por motivo alguno quiere volver a lo anterior. 

por otro lado, es claro que no toüos los que luchan 
contra la Dictadura, o están dispuestos a hacerlo, quieren en su reem- i 
plazo Uña Democraciao Específicamente es el caso del T?C^[__Agt-jLsiB,..^cto-

res ultras de la izquierda* Su actuación en Chile en elpasado reciente 
y~su conducta actual en Portugal es suficientemente demostrativa de que' 
la Democracia no les interesa mayormente. Podrán esgrimirla en las pa­
labras para recuperar posiciones de poder; pero en cuanto llegan a e-
llas renace su vieja aspiración, consubstancial a su doctrina, de a-
sumir el "poder total", es decir, de instaurar su propia Dictadura» 

Es un drama muy hondo que sufrimos; los que de veras 
queremos la libertad -no solo para nosotros, sino para todos-, no teñe-^ 
mo» muchos aliados sinceros. Desde la derecha se habla de la "libertad"; 
y en su nombre se justlfiean los mayores crimines de represión,. Desde 
el otro lado hablan de "Sibertad" quienes adhieren a regímenes tan tirá-| 
nloos y totalitarios -o más- que los que denunclEin. , 

i 
Esto no significa que debamos renunciar a la lucha» \ 

Creemos en la libertad y no dejaremos de luchar por ella, aunque se' 
sólos. Y, naturalmente, debemos procurar hacernos del mayor nómer 
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posible áe aliados para ganar en auestra lucha. Se trata,.no solamente 
de dar un teetimonlo de libertarios, sino de conseguir efectivamente 
que Cbile vuelva a ser nn país libre. 

t aquí debemos contad con una segunda dificultad -presoindien-
do de las propias de la dictadura, que sabemos de antemano-í e,l-̂ ájssp|:es-
ti^io, todavía real_,_d&,Jüjos poXiMgos" y "la poiítica*'. Ho podemos ce-
gaSaBm-TCHÍe^sT^ecHor ya eat^^ antea, 11 país 
estaba cansado de la excesiva polltlzaoión. Estaba saturado de política. 
Le aetuai es, para muchos, como un descanso, üna desintoxioacién. La jun­
ta ha logrado algánií Ixito en su demagógica campaña a este respecto. 
Mas allá del ámbito de los cuadros directivos, cualquier aetitud políti­
ca -o más ex^ctamemte, proveniente de las personas o seotores conocidos 
coso "políticos"- despierta indiferencia cuando no alergia. 

En resumeñi tenemos que partir de una realidad bastajhte adver­
sa. tJn gobierno qUe acapara todo el poder y se afirma en la fuersa de 
las armas; un pnebla desmoralizado, temeroso, sin fe, eseeptico de la 
política y de los políticos -que piensa que "todos sén iguales, incluso 
los tttlimtares, y ahora les toca el turno a estos"-, 

f al ves porque las bases del Partido valorÍBEUi muy exactamente 
esta realidad -que viven diariamente-, es que la» décisionea del Planario 
en su tespoesta á la consulta fueron tan equilibradas. En un juioio doc­
trinario y político a la VeSí, se excluyen los extremos por estiriles y 
por iacempatihle» con nuestros prinelplos, se rechaaa la entronimacián 
de la dietadur*; pero no se qtiiere un nuevo Caos, ni volver a lo anterior. 
De allí la poalcián de "independencia crítica y activa", que exige una 
**j^;^£Mu^jA3ÉSicJBÉ3LP»yh retornar a la Pemocraoia^ evitando un aafrenta-
ajeatqilqa^SIliahlt^ía y dilataría el logro~de ese flj]u_Tal posición 
Inrelttera ana actitud de abierta y dinámica opostcion a las fuerzas re­
gresivas y satiLáemocraticas qu procuran imponer su fiegemqnla definitiYa 
teatro del «ctuaX slate»a"y^~íDrTFlXuer¿o constante p a r a ^ e a r concieñcTa 
en el psiís y en las propias F F M de que la actial no es la fórmula ade­
cuada para resolver en definitiva lo» problemas de chile y entraña para 
las WAA el riesgo de eonducirlas a su propia autódestruccián. 

•ur -

Bentro de esta linea ya acordada -y en forma tan atorumadorameu-
te mayorítaría-, tenemos que movernos y eneauaar nuestra estrategia. No 
|pode»e» recaer en nuestro viejo vicio de reanudar Indeítnidameute las 
' áiseuslones. Nuest rajare aaotuet -y en ella estanos_trabjLjando cpn to da 
1 a c^acídáá qtte~"tt¡s»jád es posible- no es revisar la linea acordada«_sÍne 
C ^ ^ ^ ^ ^ Materializarla «n una estrategia Bonoreta que se traduzca en 
aocloñes^ehIdamente pensada» y coordinadas que conduzcan al objetivo 
querldoi el regreso a la Beaooraola. 

f̂ al estrategia, conforme a dichos acmtrdo» del Plen&rio, supone 
elaramente dos reqalsltoe:^_lj_jaingón compromiso con ia actual dlctadurat 
y 2) lograr ím más ex«etaaente,~^rocurari'la aportttra de las FFAA hacia 
la recuperacidn democrática. ^—" ~ " 

Sabemos muy bien que cualquier oowpromiso significaría avalar 
conductas absolutstíBente inoompatlbjfees con nuestros principios -lo que 
mpralmente sería inadmisible- y nos descalificaría para el futuro -
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lo que polítloaaente seríg Buieida. Desde otro punto de rleta, no dejaría 
al pala otra alternativa, frente a la aotnal dietadara, que el PC y sus 
aliados. 

Al B1S«O tiempo entendemos -y en eso hesos estado todos de a-
ouerdo- que nuestra reéhazo a este rdgimea no significa repulsa a las A 
ftkk coa© tales, ni nos debe aoBvertir en enemigos hlstorioOe de ellas. / 
Pensamos que la tarea nacional de reconstruir la Seaocracia en Chile ne | 
©js un oh|«tivo contrario a las PFlAt sin© un objetivo en el que ellas 

Itienen lugar y deben participar. Bsto nos exige un esfuerzo de conven-
cimient© «uy difíoll, porque se trata de un terreno hostil, predispues­
to en ©ontra nuestra, que nos tiene desconfianza y qa« s« siente herido 
como cuerpo cada vez que nosotros afirmamos nuestros principios en ma­
teria de derechos humanos, repugnancia a la dictadura y vocaclén dewoera-
tina. Pero ese eefuerao debe ser heeho, porque si reannciamos a él y nos 
limitámos a dar la pelea en lo que podría traducirse en un enfrentamien-
to jgos las PPAA en «n conjunto, solo conseguiremos afianzar su espíritu 
de ouerpo y, eonslguientemente, endureoer y prolongar la dictadura. El 
ejemplo de Portugal prueba que ese endurecimiento y prolongación no 
coBducen a un* salida hacia la Peaoenacia, sino que polariaan *1 cuadro 
y empujan hacia el comunismo,. 

Sobre estas h&sés estaos procediendo y planificando nuestra 
acción. 

Creo que cada di» es más claro y evidente nuestro "aingán^ 
cosq^romlso con Xa Bietadura". Los hechos de la» dos áltlmas semanas han 
ayudado en ese sentido. Se han tomado las previdexiolas para que -de una 
vez j«>r todas- ao quéden caso» que susciten discusión o confusión» 

Como acciones en marcha puedo indicarte, printipalíñente, la» 
siguientesí 

a) ereimos necesario que nuestros_dírigentes aíndicales -movióne 
dos© en su propia órbita- hicieran plauteantientos serios y coherentes 
respecto_3l_^statutjs goclal de la Empresa. Les -proporcionamos para ello 
¿sesoríateeaiea y coordinación. Con todas Xas limitaciones que eran pre­
sumibles, hicieron »u® pianteamieatcs, que suscitaron airada reacción 
gubernativa, per® interpretaron ^ t e los trabajadores una actitud de de­
fensa a sus intereses} 

b) pens^mioa que, en este momento , el^probleaa. central que preo­
cupa a ios chilenos es el económico. 11 fracaso de la'política actuaT'es 
alarmante» La caresiíía, la áesocupaciÓn, la pspeeulación financiera por 
un lado -que enriquece a muy pocos- y la miseria generalizada por el o-
tro -que sirae «n la desesperación a la mayoría-; ningán indi.ce favorable 
en materia de producelón, ni esperanzas concretas para un futuro cercano, 
son algunss d* los s i ^ o s más evidentes de un tremendo fracaso. Frente 
a esta realidad, el descontento se palpa, ya no se oculta. Si ^ii un 
planteamiento sobre derechos humanos o retorno a la democracia, no preo­
cupa o interpreta «á» allá de un de loa chilenos, -con optimismo-, 
un planteamiento serio sobre al problema económico, que rechace absoluta-
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méate 1& actual puXítlea y propouga algúa a?miuo alternatlyo, luterpra-
taría fácilmanta al 90?á de la poblaoióa. T «n el seuo d« las FFAA, euéon-
trería ©uó. No pedaBos dudar que los Militaros -gente en su mayoría de 
clase media- empieza a advertir el problesa y no se sieutaa contentas de 
«star sirviendo de defensores de los intereses de una fnfiffla ffiinoría que 
se está enriqueciendo a costa de la «iseria del pueblo y del colapso 
econásico nacional. Bare«os, pues, auy proxinaaente, un plantoaaiieato so­
bré esta «atería, en el que están colaborando nuei^tros «ejoros equipos, 
sin distinción de «atlaes interno». Creeaoa que puede ser un paso i»por-
tante baeia do® objetivosí a> lograr rectificaciones o, al inenos, que 
se abra el ca«ino bacia ellas* y b) roaper el hielo en el seno d¿ lî s 
FflA y despertar su conciencia sobre la «atería. 

c) Behenos hacer ta»bíln, dentro de poco, algón planteaaieñto 
serio sobre el rógiaen polítitso. frente al descrédito de la vieja democrae 
cin, teaeffios que ser claros y preciso» al afirmar lo que quaremos. 1*-
néfflos a «ucha de nuestra «ejor gente trabajando o pensando en el teaa. 
4Cuáles son las rasgo» esenciales de la nueva Democracia que quereBos? 
¿Qué camino «ugerlnc» para llegar a ella, o caasinar hacía ella? Setaifios 
eapebado» em forwar conciencift sobre la inconsistencia y ©1 fracaso de 
los regÜenes autoritarios nacionalistas que nos proponen coso modelos. 
Te3ájuntou«, ensaye de Claudio Orrego^que anda circulando, pronto «aldrán 
otíí(sdocu«e£reós'lia~ii «x^b~3entido. PercTTío basta coñ~«so: tenowos que 
clarificar nuestro «edelo diíiaioerático. Tengo noticias de una polémica o-
pistolar entre aadomiro y Sernaráo sobre esta materia* Me parece Indispen­
sable que todos aportemea nuestro pensaffiiente. Ojalá todos -loe de aden­
tro y lo» de afueran, peagaiass nuestro esfuerzo en «laborar una alterna­
tiva democrática para Chile. Porque eso es lo que por ahora falta. Aun 
cuando «1 réfim*» perdiera todo apoyo en la base social -lo que podría 
ocurrir «uy pronto-, podría «aateaerse por «era inercia analta de alter-
aatiya política viable. ¿Por qué se lo reemplaza? ¿Qu® rlgimau político? 
lBóñ~qñé base de sustentación? 

d) Ésto nos lleva al teaa de los alianzas. La linea fijada por 
el PlenariO es clarai "con toda-s las fuerzas deaocrátieas". Pero ¿cuáles 
sen esas? B« ®laro que el PIP y los seetores llamados social demoeratas, 
entre los que cabrían los radicales del CHÍ. ¿Cuánta gente en la dereeha? 
Párese qa» poqu£»i»a. Por ahora no se vea. ¿t en la izquierda? Con reser­
vas podríamos pensar en alguno» sectores de nuestros ex camaradas (IC-MAPÜ) 
y socialistas del tipo Silva tJllóu, Brione» y alguuo más. ¿Ta«bi|n;í en 
Aniceto? ¿Está dispuesto seria«ente a separarse de Xitaairano y de los 
ultras? ¿t qué pensqfios del PC? SI criterio de nuestras bases* abruiaado-
rameñte expresado en la consulta al Plenarlo, es bies significativo._E1 
r^cbazQ categórico al^Jgrente Amplio aignlfica el repudio y la deseonfian-
sa respecto~ir PC y ^ ^ T n í f c o m o también al MÍR ^3 do AltaeiTrano. 
¿Or ffil parte, debó^dectrte ~con~ absoluta franqueza, que~ño"^reo que guodan 
ayudar_ju-la restauración demoe ática quienea han doaostraáo que no creen 
énTXgiMBOoracla y, cuando tuvieron pojjer,, no hicieron nada ñor salvarla 
y^^io por destruirla» Ho podemos buscar aliado» pora luchar por la Demo-
"craoiá en ios enemigos á« 1» ddmooracia, que creen en el dogma de 1» "dic­
tadura del proletariado". Los hechos de Portugal* son por demás elocuentes. 
Ello» prueban que una tiranía derechista prolongada no conduce a la Demo­
cracia, sino a la dictadura comunista* Y que el PC, aunque en la lucha 
contra la dictadura, desde fuera del poder, se prescuta como democrátioo 
www.ar

ch
ivo

pa
tric

ioa
ylw

in.
cl



5 

y asevera lachar por la demoeraoia, ouaaác logra llegar al poder -cow© 
también lo demoetró, étt Chile y lo había deiBostrado antes en Checoeslova-
qoia y otroa países- no lo ma, para favorecer la Dentocraeia sitio para 
eonsolidar su propia dietadara. ¿Podemos cerrar los ojos a esta realidad? 

Bn tu carta, y en »ayor nedída ea los piantearaientos de Ber-
aardo y, sobre todo, áe Padoniro y de Gabriel, creo advertir ana aprecia-
éión distinta en esta nateria. Goaipreftdo que desde afuera, lo presión del 
ambiente, oierta actitud npy explleable de siapatia recíproca que surge 
entre los que padeeen el exilio, la tendeneia de ideutificar a todos Isa 
"prograsistaa", conáasea a pobieiones de wayor apertura. Y bien sebeaos 
qiie aquí hay taabiéú algunoa pocos ea«aradas, «uy pocos, que no ocultan 
análoga predisposición. Pareciera que prefieren aubestiaar la dificultad 
que dejo expuesta, olvidar la teadencia totalitaria ooanaatural al PC 
y ai «arximo-leniniamo y creen e© la viabilidad y eficacia de algunos 
©ntendiajiento» con elloa. Por ai parte, pienso que ello sería ingeuuidad 
y suioidi-o. Ingeniaidad, porque no podeaos esperar lealtad de su parte; 
jaaás raspetaráb ningún entondiBlento sino aieatrae les convenga, es de-
||BÍr, «ientras sean débiles, feniendo poder se olvidarán do él y no trepi-
|aarán en d*etralrno» o intentarlo. Suicidio, porque después de lo ocurrí-. 
M o en Chile y 4« lo que está pasando en Portugal, nadie entendería un 
//acuerdo entré noaotros y ellos; nuestra» propias bades, en «u gran maye-
ría, no» abandonarían, y las FFAA se aferrarían cada vea más en el poder, 

PeUtro dé este srltério, estaróos hacíeudo todos los esfuerzos 
a amestro aioaaoe por afirmar amestros lasos no» el Pll y, en general, 
con lo que pudiéremos llamar "social déBOorleia" o Socialismo fieoocrátlco. 
Creo impértante trabajar en esa linea tanto dentro del país como en el 
ámbito intemacioiiftl. 

No se «e osultan la» dificultad©» que hay, especialmente en 
1» que respecta «1 lagar qu» esos otros seetores han de ocupar en la ta­
rea iiueediata y fwt»a. Cr#® indispensable que esclarezcamos nuestro 
pensíiróleato son la «ayor fraaquena y procdreasoe encontrar un camino efi-
em que ©o» inti^preté a todo» y que a todos no» dé las suficientes ga­
rantías. Si en Vé» de gastar nuestro tiempo «n Gallfícarnos unos a otros 
y e» formular falso» dilema» entre demócrata cristianos "progresistas" 
y "«óderados", "revuluciOBarios" y "reforsiátas", hacemos un real eropefío 
«a intersamhiaV seriamente nueatra» opinioues y tratar de oomprenderuos 
reciprocamente, al margen de prejuicios, serviremos mucho mejor nuestra 
eauaa dé siempre y el superior iaterés del pueblo de chile. 

le leído oon interés y alegría el reciente Mensaje de Bernar­
do a los BC chilenos. AuhqUe a mi no me 1© envió, le he escrito comentán­
doselo son franquena y haciéndolo ver nueatra coincidencia en muchos aa-
peetoa. Greo que es un paso positivo. 

Jóbii Blel me habló de la posibilidad de un encuentro. Por «l, 
eBoaatada. lai todo caso, viajaré a Curasao a la reunión del Comité Po­
lítico de la BíibC a mediado» de Mayo y pasaré a verte. Oportutoamente te 
confirmaré. 

Como Benjamín parte ©a un rato más y debo llevarle sata carta 
a su casa, la terisino aquí. La próxima semana volveré a escribirte con 
mayores informaciones, aprovechando ©i Tiaje de Manuel «igueta. 

Afectuosos saludos a Carmen y un cordial abrazo de tu arólg' 
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